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SUSC UCIONES.
F A G O  Jtt lí'S'lCIPAlM ».

Er Zamora y -u provincia, el tri- 
mes'.'Q, 2 pesetas, sem estre, 3 pe- 
asU s y 50 cent mos y 6 al año. Anti­
llas empinólas y naciones firmantes 
traUnio postal, 5; y  en los dem ás paí 
es, 1.

L'i no devolución del periódico sig 
niflc’irá  que co tinúa la suscrieión. 

sJc publica todos los jueves.
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PE R IO D IC O

CAJISTA.
É ) la impríuta de Anudar (Be- 

jar) ;e aece-íHa uno qne entienda 
bie , de remienios, preliriéndose ni 
que. siendo soltero y libre pueda 
esei -turarse po'' largo tiempo._

P ra tratar, dirijirse al Director 
de La Locomoíom.—Bejar.

Se hace de b. señalada con el nú­
mero 24 en li <:iile de San Torcualo 
y qii’3 perterj.íce á los herederos de 
don Rosendo

T iínebod g i con entrada inde­
pendiente.

La persona que desee intjresarse 
en la compra, puede tratar con do- 
fia Carinen Maálla, D. Carlos Caia- 
mit:C: ó D. Aü .onio Moráis.
saeefrr a

SECCIOII DOCTRINAL.
LA LISTA CIVIL.

D spucs dcl Mensage, la lista......  ño la
que dan en lo- restatirunls, ni cu las l'ond is 
de par acá, sioó l.i que los contriijuyuntes 
pagMU á una f-imiüa que Lodis sus títulos 
son, liubcr nacid.» hij>'S de roye.s; esta U-ta 
es i ! que lieno nujures platos, pues con 
ella ;e come bien, se viaja mejor y se di- 
vicr en los priiici¡)es en la capital de Fran­
cia ’jirrec'ííUííio c i  ella inme m scapitales en 
¿apj/'pétuaorgla de lo superfino, sú'¿üü ha 
dwc! .r.»d() La Kpoca.

Y El Liberal añade: «Capitales, derro ­
ches, superfluidade>, orgias, y  principes de 
esta naturaleza no necesitan comenlarios.» 
Lo único que se ha olvidado el periódico 
eoníervador, esoi decir: el pueblo paga.

D«l debate puede decirse una cosa, que 
h s  venerandas me.1; como siempre que se 
disc l i a  algo que se relacione con las insti­
tuciones, que como son tan viejas, en se­
gunda se les ve la carcoma.

L)S señores izquierdistas por esta vez 
mudos: el ¡ndK iduo de la zurda, e lS r. Mon- 
lilla y  el Gene-al López debieron de decir: 
«al buen callar llaman Sancho y en boca 
c e n  ada no entran moscas:» nonos hemos 
esliiíiasm ado Luundo nació el vastago y  no 
es rusa de sig iilicarse ahora coinbalieádo 
la id d a ia , sal trio, jornal, dieta, sueldo dol 
rey '.iuo, ó o rn o  ustedes quier.in llamarlo; 
pae.-i lodos esl^s nombres tiene y  algunos 
ñ u s . y  no tiene de lista mas que los muchos 
Domores qu 5 hay incluidos en ella y  las 
gra.ides caiiliOades puestas á continuación 
do i *s nombres que se entregan á los Re­
gios Intonderue®, señores de casa y boca.

^ im iu o r ii  de coalición bien. Pedregal, 
Mur > y Pi como era de esperar ;0h la paz 
d« U  monarq liaf el señor P¡ y Margall los 
ha i' ¡cordado la sangre vertida por ct>nsor- 
var 11 rasa, guerras hoy, levantamientos 
maí; mu y fusilamientos siempre; esta es 
la.p I í de las tradicionales y veneradas insti- 
tttci - tes.

l.a mayoría interrumpiendo siempre y 
dici mdo amen cuando habla alguno de la 
cas >.

F.l Sr. Nieto, sin decir nada nuevo, que 
el g -bierno monárquico era cconónfico, y  
la p‘ rte que le Ucaba á cada español no 
p o d u  serm ón tn d ica ,p o r cincuenta cén- 
t im í .d c  pesóla, leniainos Rey, si^uí^ra 
fuera en man:iUa<, reina, princesa de As- 
tu n e s , y  osta, íju z g a r por las pagas, por 
duplicado; rema -buela, rey ¡dem, y  unos 
cuantos infm íos Je ambos sexos. Ahora si 
que isentimí): á luc esta es una verdadera 
lista y de las má ; largas que existen aún 
enci régimen unnárqnico. Por lo demus, 
eso do lo.s cincuenta céntimos no es exac­
to, p ¡r que Do hay veinte millones de e^pa- 
ñ'ol's.

h e la  preudcncia sólo hay  que decir 
quo h . Crislino estuvo en bahía, ó en la 
nvio irquia, lo cual es igual. N > so le ocu­
rrí-'' a labarla  R volueióo do Setiem bre ni 
poruancíó aquellas palabras que d.jo ea  las

Constituyentes de cnlónces, «qui habla 
limpiado (la revol ición) á E 'pañd de la le­
pra de los Borb *iie í.»

Estos do la Fó lieneu unas cosas......
miren VV. si el Sr. Marios se vá á acor­
dar ya do lo que dijo en los años d é la  rc- 
Vül'-ición.

Después d : lúd'> 1),ay que convenir en 
que no leñemos i'az íta para <j le se rebaic 
ni un céntimo la pa.il d é la  gran cas-'.* 
la caiilid.ul que roc.h ui ¡os B .rb mes e-> 
queña, bien podiau li iber pedidu ma-i y  .u 
haber renunciado la Rogcnle á los 2.0 )')ü •>> 
pues siendo-SU gen o t in pobre y co b riu :'-  
sólo 40.000.00h pierde con esto la láinüi > y 
adem ás parece asi cuaio que se abarata ei 
oficio.

Este golpe de l3 Archiiluquesa, oj 
surtido efecto, y si ló véase lo que dic : .:i 
colega de M idrid:

«...... realmente es una ilusión creer
la renuncia de la v udcdadde la Rema i .í- 
gente os un golpe de efecto en la opiniiiu 
publica.»

«Señal del licmp> en que vivimos es la 
persuasión que lieoen ya los soberanos de 
que necesitan ín ce r algo para ser estima- ; 
do.s, para ser toL r .io s . Vancooveneiendo- 
se de que si han ga i ido un trono con nacer 
solamente, neces¡i.iQ conservarlo con sus 
actos rt

«V isitar un hospital, repartir persoual- 
m míe una lim isna, adoptar un huérfano, 
re iiinci-ir uui pen.stón, son las obras má.s 
Cuín.mes del repv:r<orio monárquico y con 
ellas se tiene ocasión de hablar de la mag­
nanimidad del soberano, de su corazón no­
bilísimo, de su ardiente amor al país.»

«Pero todo esto resulta al cabo estéril. 
La m igesUidse impone molestias, consue­
la de viva voz al d jsgraciado, sacrifica sus 
intereses y  nada co i-iigue con todos sus ac­
tos de abnegación. Aquellos á quienes de­
scaria a traer continúan alejados.

Tiene razón L-'frtJra/, todos los actos 
de ap-nralosa caridad oficial no son bastan­
tes á detener las corrí m tes del siglo, quo 
van á la Democracia y  la República.

Y después de esto, del poco aplomo de la 
gente anónima, de los yernos y marquesi- 
tos imberbes, nada; que baja la Bolsa, que 
viene Mariné y va á viajar por España, que 
se altera el órden público, que se recon- 
centran los wagones descubiertos de la lí­
nea de Alicante, q jc  se ha registrado el 
vapor francés Graciesase, que la cuestión 
arrocera se comtdi :a, que Pavía desconfía 
de los sargentos dt. Madrid.

;0h.' el orden de ia regencia/

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

VIH.
Consecuencia natural de la sistemática 

oposición de la Cone á cuanto el partido 
liberal pedia en justa  reciprocidad do los 
servicios que prestaba, fué una serie no in­
terrum pida de coomacionos, ocasionadas 
necesariamente á grandes de.sdichas cuan­
do la exacerbación de las pasiones hahia 
llegado al colmo, y un casi continuo cam­
bio do personas, que mal podía satisfacer á 
los que proleriau t i  de los principios. Mar­
tínez de la Ro‘íj>, embargo, dotado de 
una firmeza de carácter que bien podía cn- 
fííicarse de tenpu.d.id y que se apoyaba en 
un valor cívico nada común, procuraba con 
sus íalnl -s consejos mauleiii r aicha opf • i- 
ción, muy lejos do pen>ar que, quien li.i ¡a 

■gala de resistir á 1 is exigencias de la o ú- 
nióu pública, tuvif iM que humillarse pr o 
to á capitular eoü la fuerza mandada por 
un teniente.

Un din, en efecto, el d .l 18 de Enero de 
1835, notóse a! ani-anccergran movimieiito 
en la Puerta del Sol y sus eereanias, oyén­
dose un breve tiro eo que hizo correr á la 
gente, ¿Quéocurri i en aquel céntrico lug.u? 
El que estas lin as escribe figuraba en el 
numero de ios qut [¡rimero pudieron diri­
gir esta pregunta, por ir á a travesar la 
Puerta del Sol al “.irse las descargas cpie 
ocasionaron la muerto dol bravo Canterac y 
la fugo de las personas que m.ás cerca del 
teatro de los sucesos se encontraban, obte­
niendo por toda ^e^puc8ta que la fuerza mi­
litar que guaraeciu la Casa de Correos,

hoy Ministerio do la Gobernación, acaba­
ba de m dar al Capitán General de Madrid, 
ignorándi'se de todo punto ei motivo de 
aquel lieaho la¡;,fauable.

Poco a poco fueron circulando las noti­
cias más contiMiliclorias. Hubo quien lle- 
g.ase ú d ;c ir  que los sublevados eran car­
listas; (¡ero Como entre las fuerz is que, pa- 
r.i re--lauieeer el lírden, acudieron á l is ca­
lles circ..n:vociu is, hubiera en la de Carre­
tas un batallóu d.; la Mi ieia Ürb.tna, loen 
e iler »d..> de toda y aun nuntoniendo pl.'iti- 
eas amigables c >11 tos sublevados, pronto 
l.H que allí üos jccrcanrí.s pudimos ,abcr 
que d ; I ) que se iratab.i era  de lu cuida 
del Minislorio.

C)mo tanto se ha escrito sobre aquel 
iM uteei.tiiento, no he de referirlo mina- 
oLi-i.mne.iti;. Todo el mundo, en elócto, sa­
be que cxislia una vasta conspiración Ira- 
aada por aulignos constitucionales, en la 

cualtm iiaroa p.jrle Ü. Cayetano Cardero, 
hijo de Málaga y ayudante del 2 .“ de Lige­
ros de Aragón, y un subteniente llamado 
Rueda, únicos que cumplieron la palabra 
pie h ibian em piñ ido, pronunciándose en 
favor de la liberiad con la fuerza de que 
dispusieron, com » n.idie ignora que, des­
pués de un combate de doce horas, en que 
se hizo usohasl.i de lu artilleria, temiendo 
el gobierno la llegad.i de la noche, la inde­
cisión d 2 algunas tropas y la actitud de la 
Milicia popular, capituló, conformándose 
con que los sublevados saliesen de 11 Casa 
de Correos, mand.idos por su jefi2 Cordero, 
arm a al br.tvo y tambor bóLiente, cual si 
nada hubiera sucedido. Tal, en resúm :n, 
fué el hecho que mató inorahnente á  M artí­
nez de la Rosa(lanti) por haberse este se ­
ñor humillado á capitular como por no ha­
ber luego re.spetado la capitulación) y  á 
que, en el Dia d¿ difuntosdal siguiente ano, 
aludió el inspirado Fígaro en el famoso 
emblema de la disciplina rota.

Pero, si dicho movimiento fracasó en su 
fin poliiieo, pronto fué seguido de los de 
Granada, Sevilla, .Málaga, Murcia y  otras 
ciudades, que nombraron sus Juntas de 
Salvación, viniendo a constituir una espe­
cie de Confederación cantonal, contra !a 
cual mostróse impoleute el Gobierno de 
M adrid, y  de que se aprovechó el carlismo 
para ir aniquilando el ya reducido ejército 
de la reina, sin que al mal se aplicase más 
remedio que el del simple cambio de per­
sonas. Toreuo sustituyó á Marlinez de la 
Rosa, por do pronto, formando un M iniste­
rio mosiiieo, en que formaban individuos 
de varias y  aun diam etralm ente opuestas 
opiniones, viniendo, como alguien lo ha di­
cho, ú no dominar in.ís terreno que el que 
desde las vent.mas del Palacio Real abar­
caba la vista.

Todavía hubo ocasiones en que, aun de 
esto ha'jía que rebajar algo, pues, por 
ejemplo, merced á las maniobras llevadas á 
cabo d 2»(lo la c.ircel por el incansable A vi- 
raneta, y á las cuales me referí en el capi­
tulo anl ¡rior, el 15 de Agosto de aquel año 
proclamaron la Constitución en la  capita 
li'es do ios cuatro batallones que compo- 
uian la Milicia Urb.ma, no alcanzándose el 
objeto a p -te e id » por la poca punUíalid.id 
c o n  f .^ ie  se siguieron las insLruecione.s dcl 
gran conspirador, quien recobró su liber­
tad de todas maneras.

Por cierto que, vencida esta  sedición 
por el valienle gcnernl Quesnda, siguié- 

■ ronsG á ella dos de los más luctuosos días 
que las políticas revueltas b:in podido ofre 
cer en el muod i, y  de los cuales quiero de- 

I cir algo, ya  que lodos los historiadores han 
I pasado por eiliuscomo sobro ascuas. Fué el 
¡ caso que, habiéndose verificado el desar- 
1 ,ii'j de la Milicia Urbana, para proceder á 
1 '»u reorganización, los realistas creyeron 
I llegad.1 la suya, y  abandonando sus escon- 
¡ cirijos, e.upezaroii á ejercer odiosos actos 
' de veng-iiiza. Entre t iles actos merece ser

citado ul do un-a mujer llamada ia li.i Coli­
lla, (juien parece (lue, viendo á la esposa 
de un liberal con un niño de pocos meses 
en sus brazos, sj lo arrancó, y  arrojándolo 
al suelo, ie dejó lus sesos estam pados ea 
las piedras, bazaña sahajc,_por la cual mu­
rió poco después cu c! suplicio dcl garrote 
aquella verdadera  Curia.

De lo dicho .se infiere lo que en diferen­
tes barrios, pero particularm ente en los de 
las Vistillas, M.iravillus y Lavapiv-q liarían 
muchos fanáticos que, alucinados coi) la 
creencia de un retroceso imposiblo, liivie- 
roii la osadía de lanzarse á la calle iuc.ioüdo 
su ¡uUigiiü uniforme de VolunUin-is llciilis- 
las y acometiendo, sable en man-.», a luían­
los liberales encontraban, sin úi- incióu de 
edades ni de sexos: pero... animu.s nititnmí- 
sse horretl el desquite había de ser también 
indigno de un pueblo culto. Las airocida- 
desde.los ilusos absolutistas lerminarmi en 
horas;'las perpetradas por sus conirarios 
se prolongaron hasta la noche dol 17 de 
Agosto, no habiendo sitio de Madrid que 
no lo fuese de espantosa cacería. Donde 
quiera que en los dias tCy 17 a[)ai'cció un 
ex-volimiario realista, alh fué impuiicincnte 
acuchillado, aurniue im llevase anuas ni 
pensara en provocar ú nadie. Hubo quien 
hizo pasar do ciento el nú-nero de los cadá­
veres recogidos en distintas calles do Ma­
drid , muchas de ellas de las mas céntricas, 
y  quizá el cálculo no pecase do exagerado. 
Como quiera que fuese, habrá que conde­
nar severam ente la conducta de un Gobier­
no que tan largo tiempo se mostró impasi­
ble, no acertando á restablecer el imperio 
de las leyes diiranlo dos dias enteros en el 
mismo lugar de su residencia.

Por fortuna, ya que la Córte sólo conce­
día cambio» do personas, ocurrió uno de 
éstos que llevó grandem ente consigo el 
do las cosas, demostrándose así cuánto hay 
que esperar á veces de la capacidad de los 
hombres. Entonces apareció el genio de la 
revolución, el célebre D. Juan Alvarez y 
Mendizábal, que como Ministro de H a­
cienda vivió eclipsado bajo la Presidencia 
del Conde de Toreno, y que, conservando 
la anterior cartera , pero tomando ia d irec ­
ción política dcl Gobierno, no sólo había de 
asom brar al mundo con su vigorosa in ic ia­
tiva y  su incomparable diligencia, sino 
también sentar los fundamentos de una li­
bertad  im perecedera,creando inleresesque 
dieran á la opinión pública un giro benefi­
cioso.

Futí - do Jotes oratorias, y  provisto de 
ana instrucción menosque median», poseía, 
sin embargo, aquel cinineiue hombre una 
imagioación poderosa, un espíritu verdade­
ramente reformista, y  una rosoiiición de 
esas que hacen milagros en las grandes 
crisis do las sociedades humanas. Sólo con­
tando con dichas condiciones pudo el hijo 
de una humilde familia de Cádiz labrase 
por si mismo una posición desaliogada en 
Londres y tomar el ascendiente ntteesario 
para que D. Pedro, em perador del Brasil^ 
atendiese á sus planes revolucionarios, a 
los cuales se habla debido en gran p; ríe la 
caidade D. Miguel y  la subida de Ü.‘ María 
de laGlo-iu al trono de Portugal, y-ólo por 
ellas !seexpli2a la serie de actos con que 
en 1835 restableció la unión en nuestras 
provincias, croando, además, abundantes 
recui’Si)S parahaci-T variar elíalidico íispec- 
lo de la guerra.

Lo'-- anteriores gobernantes, apenas osa­
ron cerra." alguno que otro convento de los 
q;ie iban quedando vacíos poro! voluntario 
pase de sus huéspedes al campo de la insu­
rrección. Mendizábal los suprimió lodos, 
decretando su venta como bienes naciona­
les. Necesitábanse soldados, par.t llenar, 
cuando menos, las bajas causad i.s por las 
continuas victorias dol carlisini», y hasta el 
conde do Toreno, que no pecaba de tími­
do, temblaba ya ante l¡i idea de «liicretar 
una quinta ordinaria. Mendizábal declaró 
soldados á todos los españoles, desde la 
edad de IS hasta la de 40 años, ll.anando 
desde luego al servicio m ilitar activo á ciea 
mil de estos, medida qne cayó como una 
homba sobre los absolutistas, que no espe­
raban tropezar en su senda con un taa 
enérgico adversario. En fin, muchas re­
formas que sería prolijo enum erar llevó á 
cabo, en bien de las nuevas instituciones, 
aquel político eminentemente práctico, y  
liberal tan sincero, que adornó su despa­
cho con las innumerables earicaluras con 
que los moderados quisieron denigrarle, y  
en las cuales, para tratarle  de judio , ¡le|pin- 
laban siempre coa un larguísimo rabo.

Ayuntamiento de Madrid
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Verdad es que aquel graa '.'o-
melió la falla de compcoúiciijfs'o" ;i Im u i- 
nar la guerra cu seis meses, y, como iio pu­
diera cimi|jlirlo, á eslo ^e agurral'aii las 
moderados para Iratarlc <ie cliariaUia. mi­
tre otras cosas. A propó.-iio do esto; hP 
aquí un lícqucñc) diálogo que ai^iin lienqm 
después lii\m  lu^ar eiilre tan elevado [tc:'- 
soQüjo y el luiinildc nulor de eslos rcnglo- 
oes:

--D iga Vd.j D. Juan; euande Vd. se 
comprometió á concluir iagiieriM en lueilio 
año, ¿se hizo la ilusión de que podría euth 
pllr su |)alahra?

—No, por cierto. Demasii(d..i sahia vu 
que ofrecía un imposible; pero, á im ¡irume- 
ler yo tanto, ¿cree Vd. que ci país me ha­
bría facilitado los giauides i’oeiir.-i:- eini que 
desde entónces contó el (iobieruü paia ha­
cer frente á un enemigo poderoso?

—Tiene Vd. razón; ¡mro asi pudieroii 
los moderados decir ((uc 'M , había encarta­
do al país, autorizando, cu cierto modo, tos 
ataques sañudosque le dirigieron üüIU Mun­
do y  otros papeles.

— De todas maneras hubieran hertho lo 
mismo aquellos señores, y, además, ¿<pie 
importaban sus injurias, si.se nicanzuba el 
objeto deseado? Ya conocerá Vd. esl:i“- pa­
labras del tcri'ible i‘)aiU(’)n: «quo l'raneia 
consiga la libertad, aunque mi nombre sea 
maldito», y me parece {|iiií yo no fui tan le­
jos como el furioso convencional, [>t.ios las 
maldiciones que me echen algunos, sólo por 
haberles vencido, quedarán solu-.id,■•fuente 
compensadas con las bcad'cioues <pit; reci­
bo de mucho.s. 1̂  i !in, yo fui ei médico Ma­
mado para asistir á un eiifernui punió vne- 
□ os que desahuciado por los demás, y si 
bieu al apartarm e de su cabecei’a, n-i le liu- 
bia devuelto cnlcrainento la salud, ya pude 
augurar c[iic se hallaba j'iróxinm :t ia con­
valecencia.

—Convengo en eso, y sin omii!U’go,apc- 
sar de los servicios que N’d. ha |uvj»ladu á 
la libertad, veo que empieza Vd. :'i vcrf-a-v 
lante impopular entre la geute avauz.ida, 
quo le acusa do haberse parado en el cam i­
no dcl progreso.

— Esc es uu error muy craso. Lo que 
hago yo es andar leiUamerue, pero obliga­
do siempre á caminar hacia adelante; por- 
(|ue veo ahondarse tras de mi cada vez más 
el abismo que Jabrí deliberadamente un dia 
para no caer en la mala lonloeion de dete­
nerme. Todos ustedes, si, por desgracia, lle­
gasen á tener que solicitarla misericordia 
del enemigo común, podrían obtenerla, 
mientras yo abrigo la profunda convicelón 
de que jam ás seria perdonado.

Asi me habló aquél bumbia; ú quien tuvo 
la honra de tra ta r iiasla .̂ ii muerto y á 
quien ac.'iba de hacer el Sr. ib .P
justicia que rara \ cz concedcii lo.s contem ­
poráneos, pero qu ; nunca niega la p’)sieri- 
dad, si bien incun-iendo e! re.S)'»otaijle jefe 
de la d 'uiocrucia pactista en el li.gcro error 
de suponer ociirriáo on 1S37 io nue acaeció 
en 1835.

Doña María Ci'isliua de iíorij'iu, (jue 
pronto (juedü arrepentida do iiabcr dado el 
poder á un liberal decidido, por mas que 
este fuera el llamado á consolidar el reinado 
de su hija, deseaba tener un ¡iretoxlo para 
despedirle, y  con este fin cro(> cii las Cortes 
una fuerte oposición, giiiariu por los hom­
bres mas visibles del poríido exaltado. En 
efecto, con asombro universal se vió un dia 
á D. Francisco Javier Isturcz y á D. Anlo- 
DÍo Alcalá Gailano, (luc habiaii sido minis­
teriales hasta la víspera, combatir á .Meq- 
dizabal con el mayor eucarnh amiento. ¿Có­
mo pudo vcriíiearse una melamórfosis tau 
repentina? En seguida se supo que los indi­
cados sujetos hablan sido invitados á comer 
en el Palacio Real, adonde acudieron poco 
menos que con la fama de demagogo?, para 
salir convertidos en moderados furibundos, 
sin que debamos do ra l hecho la inínmantc 
significación (¡uc han tenido despué.*; otros 
análogos; pues, conocidas In.s muestras de 
honradéz privada qiic Isluriz y Galíano die­
ron hasta e! fin de sus dias, licito es creer 
que la debilidad mas bien que un interés; 
bastardo inilnyó en su conducta y que, bue­
nos hijos de la tierra de D Quijote, se rin­
dieron generosamente ¡i los halagos y sú­
plicas de una astuta dama. Pcr’o lodo dege­
nera cü este inundo. Si, como yo lo creo, 
DO hubo entonces m asque  una estupenda 
quijotada, por ella comenzó la serie de 
aposlasias quem as larde habían de hacer del 
aura popular un tráfico vergonzoso, destru­
yendo muchas esperanzas legítimas y  man­
cillando muchos nombres ilustres.
Cayó, pues, Mcndizabal, zaherido y calum­

niado ijor enemigos nuda e-^cnipulosos, que 
hasta dcladi'ón le ncuS'M'on, salVondn pnr- 
fectamcule quo mentian; poro tan lejos es­
taba de hundirse la idea por 61 reprcsenia- 
da, que esta reaparició roas vigorosa que 
antes á los tres meses del a U rm m  vaU con

que ca toiL< d<; .uüiaí • ¿espidi^'on los cor- 
IcíVanuj:. y ;iiiÍstori'.-s d é la  poülic.t i-rovi- 
déncia! hi .Martinoz do la Rn?a,H)0f uu res- 
p ífur laa.'pinhín piiLlica, tuvo mi dia que 
cájtiliil.ir '-.un la livip.-i capitaneada por un 
timiOütt)^ prouto la Ueinu Gobernadora, que 
dlspVr •h'hii dicha Oiiinhui in 'erprelodapor 
Meti'ii’/.ah '1. hal;; t do suo iini»:r aiiíf* la lucr- 
za m.'Uid lUu p '. ¡'i'V; ciiantO'= sargentos.

.í. M. V.
■(mhUhU'iv/í .)
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SECCION DE NOTICIAS
C'U* fe¡‘h i 7 d 1 rorrienlo so ha redhido  

en e»!a rcd;ii;ci 'i;i ana atenta y corles 
ladón , dirigida al Director de En Bn.\zu dk 
Vi!u,\ro y suscrita ¡r el presidente del 
Circuit) liÍ)eriU-coiisei vador de Valladolid.

lía dicha invitación se expresaba ([iie re ­
unidas vai'i.’is personas, entro ellas el Pir- 
sidculc de la ¡Aga ds contribuijímtes, algún 
[ici'iédi^la yol que suscribía el referido do­
cumento, íiahian acordado celebrar uu 
mcc/Díi/en la capüal do Castilla hi Vieja, 
para oponerse al eenvenio comercial con 
lügtat'-MTa. Par.'T llevar á ctíbo dich.i pensa­
miento, habían acordado dirigirse á los pe­
riódicos de las provincias (hislcllanas, .soli­
citando su apoyo y pidiéndoles contesta­
ción.

La uuc.slra ya pueden figurársela nues­
tros lectores. Defensor El B razo dk VLriato  
de este y de cuantos tratados di; comercio 
favorezcan la cxporlaciiin de nuestros pro­
ductos, no ha dejado un solo dia do mani­
festar sus ideas en este sentido y  pnr lo 
tanto no tonia para qué ser ineonscciicnle 
cu los momentos aclualcs. Contestamos pol­
lo tani • negándonos ¡I d-u- nncsiro débil 
apoyo ú solucione? contrarias a nuestras 
ideas, manifcsliindolo a-i é indicando ni 
propio tiempu que cu nuestra comarc.-i, a 
cuya defensa oslamos con.sagrados, la opi­
nión guucr.i!, y sobre lod i la de los vinii-ul- 
lores, ora favorable á dicho convenio co­
mercial.

.'\1 dar esia conlest-ación tan natural y h'i- 
gica (dadas nuestras ideas sobre el purti- 
cuiarj crciaums ver, por m:ís que en la in- 
vilación se hacían prolcslas en contrario, 
algo p-ir-mido á planes de aUuna [Darciali- 
dad [)Ohlii-a que se oeullalia en las soml)r.as 
para sacar partido de esta cuestión. Movía­
nos á pensar asi los antecedentes de esta 
cuestión: la célcbic campaña de las barre­
tinas cuando se trató de otro convenio aná­
logo con Francia; la actitud y  significa­
ción do l;i mayor parte de los oradores 
(¡uc en las ('orles se marcan más en contra 
dcl comercio con Inglaterra. Por úhimo, 
coni'ccdoresde la localidad de Valladulid, 
llamábamos y no poco la atención, ia acen­
tuada sigmiíicación potiúea en dclcrmitiado 
s-mtidú de las personas ípie mas se agitaban 
para llevar á cabo la reunión proycclada 
nn Valladolid.

Pero aunque con li  evidencia de acertar 
en el juicio (¡ue sobre esto hal.-iamos forma­
do, :iguardábar/.os á que actos posteriores 
ó juicios mas autorizados ipie el nuestro 
pusiesen de manifiesto lo que nosotros con 
fundamento sospechábamos. Hoy so \'o ya 
(isto de un modo claro.

.\y c r  hemos Icido 'en El Morle de Castilla 
la negativa de la Liga de contribuyentes 
de \'allad:ilid á tomar parto en la ¡iroyccla- 
du reunión aduciendo^ entre otras respota- 
blEs razones, la de que pudiendo entrañar 
el pi’oyccío cuostion-ospoliticas.eosu es es­
ta agena á su manera (Jo ser.

¿Lo \ an viendo clarii los incautos?
A continuación copiamos dos sueltos de 

El Liberal que acabarán do eonveoeer a 
cnanlos aun dudan de la significación de la 
oposición que se hace al referido tratado:

(iLn Liga de eontnbvayontes de Valladolid ha 
aeoi’dado maniíestar fque el modus-vivendi no 
perjudica en general á loa intereses de Castilla, 
y se abstienede tigurar en el mrrtinf/ que se ha 
proveetado.»

* *
(d)e un:i carta de Madrid que publica t i  Co- 

rri'o deValencta, tomamos el siguiente párrafo;
uAparte de esto dejaré aqui sentado qne la 

eroeneia atribuya aquí muena de la efervescen­
cia que aijui rema .en la crisis arrocera á los 
manejos de los conserTadores.))

Vayan aprendiendo los sencillos agricul­
tores Castellanos qué ciase de polilica se 
hace (Miando se livRa de sus intereses: vean 
por quienes se hace esta polilica y  estudien 
la facilidad con que se les sacrifica á ellos 
y á sus valiosos intereses, con tal de hacer 
oposición ú soluciones liberales ó de defen­
d e rá  sus amigos los fabricantes de Baree- 
lona.

Bueno es que los viuieultores vayan cono­
ciendo á los hombres de órden. Lo que de­
seamos que tengan memoria.

lies dcl Congreso .li.'lra ar.s’í: de’ i.. ;ió.u 
de ia (M’isu real:

«El Br, RAMOS CALDERON: E! Sr. Re­
moro Mobkdo nos d?.áa ayer <¡ue á los ataques 
de lo3 ropublieanoí) no se contestaba con pru- 
testus, gino coa actos.

El Sr. Romero Koblodo parecía anunciarnos 
con esto que él era el único y. verdadero repu­
blicano {trrande.< rasas.; Qn;ria decir el único 
y verdadero monárquico.

Nosotros no creemos conveniente lo que pi’o- 
pone el 8r, Romero Roble.lo, entendern.'S In 
monarquí.T do modo distinto que S. S.

Nosotros creemos que io único ipie no ae pue­
do. discutir es la persona sagrada del rey, y nos 
al !gramos do que hayan votúdo aquí los repu­
blicanos, porqui’-esto nos ha proporciónalo la 
satisfacción que; RX[)erimerít;irao.s .ayer viendo 
al más gi'ande do los rcjiublicnnos pisoteado 
por los monárquicos.

(Grande: nimares. fuertes protestas deloj re­
publicanos.)

El Sr. SALMERON: lívijo (jut; se expliqmm 
las palabras.

El Sr. RAMOS CALDERON: líxpiiaaré la 
palabra. No la dijo con el menor ánimo de ofen­
der personalmente al Sr. Fí; era en sentido (le 
que quedó material y moralmeute destruido.

El Sr. Pi; ¿Biabéis c.,.mestado á alguno, ú uno 
siquiera de mis argumentos?

El Sr. RAiMO.S CALDERON: Si el Sr. Pi no 
lo cree, mejor para S. S; nosotros ereerans que 
ayer obtuvimos un gran triunfo»

Piini mejor iuteligcnc-ia de la cosa hay 
que añadir que el dinástico ferviente señor 
Ramos Calderón quo tan voliemcnl(i se mns- 
trubii en contra ds lo-? republieaiios, fiié uno 
de tos (¡ue (nás carrera hicieron merced á 
la 1‘evolución quo expulvó de España a los 
Búi’bone.s

Protegido dcl insigne Hivoro, logró Uc 
gar :í Diputado, ocupó altos y bien r .-Iribui" 
dos puestos... y vivió bien, en una p.alabra, 
en aquellos ominosos tiempos. ¿.\ qué Ini- 
biíísc llegado el antig lo redactor de La l)c 
niücracia sin la rovohición? El lo sabe mejor 
quo luidio.

Hoy o.ste apóstala qiii laj, como otros 
dislinguirso por sus vocifer.tciono'3 ó 'um i 
festacionos Borbónicas,

/Pnbru R'imos Calderón! Cuando bable 
ási'.Liscon su conciencia qué triste papii!

ii
Jim ¡u

El Diario Españolchs>\ñQí\ todos losgni- 
p''S mouárqu eos, que según él, se sirveu de 
ta moiiarqiua,

Al llevará los conservadores, dice:
«Otro gru p o h a y  esfincia lm ente hip.óe»'it.a 

co n  apariencia de austeridad  y  «on l.a au ib ic i >□ 
y  e l egoism o por ú ú ico  norte . Sv»n los q m  m-«- 
jo r  exp lo tan  su  m onarqu ism o, porqu« «a la  
m onarquía tien en  com o v in cu la d a s a lta s  p.>.si- 
«iones que saben h an  de nsufi'Ujtnai* á tu r ii) .  
N o iju e te m o s  nom brarlos n i retratarlos de 
cuerpo en tero , porque no se crea q u e no=- d'-j-i- 
m os llev a r  de u n  rencor q u e está lu u y  léj >•: 
n030t]-03.»

Pues dig.ile ú uslodo< que si so dcj'ui 
llevar del rencor, no sabemos lo (jue hubic 
se resultado. Después de lodo, el retrato 

■ [’ü está dcl lodo mal.
' Bien que el antiguo periódico de! rondo 
de la Romera es un conservador, qu? aun­
que hoy es de Romero y Robledo, se cono­
ce que iio ha oh.údado los rasgos caracle- 

. ristíííos do su antiguo li.irlido.

iDcideutc curioso de una de las scsici-

Lceuio.s en El Progreso:
((Dii.m El Diario Español que los republiea- 

noá si pudiéramos, negaiiamos á la Regente oí 
suelo en que pisar y el aire en que respirar.

Se equivo3ael colega romensta.
151 suelo de Madrid *;s tan malo y el «lima 

tau desapacible, que los rt-publieanos quieren 
para la archiduquesa un país de mejores condi­
ciones que el nuestro.

París ó Viena por ejemplo.
No se puede demostrar más interés que el 

nuestro.»
r.o peor es que por agradar á la Re­

gente y  para hacerla más llevadora s(j viu­
dez pretende el patrono de El Diario y sus 
amigos dejarnos sin sucio en que pisar y sin 
aire que respirar.

Bien qne lo que clío.í d irán ... los duelos 
con pan son bueno?.

Dice El Molin:
((Diae La Epoca, que«doquel:i mornarquía 

cobra, en el país se queda.»
No es vercíad; pero, en fin, si esto es nn ar­

gumento. que me den una cantidad igual, y me 
eoínprometo á gastírmida toda entera eu Es­
paña.»

Pero no comprende nuestro querido co­
lega que no es lo mismo: loque en él y en 
cualquiera mortal seria un buen negocio, 
realizado por un monár('a se cns;»lza como 
un acto de generosidad y sinó véase la cia­
se. Isabel II al disponer do lo i¡uc no era 
suyo reteniendo ana cuantiosa tajada no 
perjudicaba á la Nación según el estilo de 
ios cortesanos sinó que tuvo un rasgo que 
LO había , en nuestro idioma palabras con 
que encomiarlo.

j. Pcl’ij iiuli) ciiLitijC'-a^qu Caví'^ai' 
i. epuló, y ciijnKi<;!!a“:í^i)inch’i:].

Hoy han (iviirrido tauibicu rasgos i¡pe 
El Motín, cm¡)i;dcrni(lo n.-publicano o 
be apreciar eu !•> (¡tic v;d j j : oiga ;í Rome- 
i'ó y R >hh;do, á I •;'̂  d . la siuiación O á cuai'- 

; (áii(;ra de !ü  ̂ (liu-i.sticus más 6 niéiios .since- 
m asó niéu is fervientes' y so cüuvcnce- 

rá de que la Ar<;hidit(incs» regenl'; nos ha 
perdonado algiup»? uiillone;- ¿e ^u sucl4o, 
Lo (¡ue ellos n.'is cuentan... que. no fpiier • 
ser gravosa al país. . \auiios, fjui' cininrc; 
qu(í vivamos _íii-.:¡i.

Acude á nue-lra '’!iv.,m ‘u'ia im cuciúe qe.-; 
leimos poco tiülll|)'> li:t.

Después de l,iru-o vi,ije’!legaro;i á una pli­
sada un cab.illcro y uu pobre (íspoiisla: el 
caballero hubi.'i hedió la j-'-rnada á cabal'o 
y  el polire e.sp.'ü-ta á pié, !nsj,.iraiido lásli- 
m;( al posadero (d aspecto de este último. 
Prí’gUQlando el posadero al cabullvrci qué 
les servia d¡; alm orzar recibió la siguienúe 
contestación: dadme un huevo pasudo por 
agua y con el agua en rpio se haya cocido 
el huevo haced á mi criado unas í-vipa«. Ad - 
mirado el posadero le re¡)liej que las sopas 
fendrian poc . sustancia; es vc*rdad, dijo el 
•rabanero; cnc'Ml r.i! ■;! agua dos huevos eu 
vez do uno, uu; lomaré la molestia de co­
mérmelos con tal dé (|(J0 las sopas de mi 
espolista lenga.) mássuslanciri.»

Tratándose de reyes y pueblos......estos
sueli-n ser los esp'-Ldas d d  cuciilo.

El Sr. Pi y Margall se ha ocupado de lu 
lista civil con el talontc y  eru rguj que le 
distinguen: su iengiiaje claro y vigoroso nt; 
ha sido d'.l agrado do ios cortesanos. ¿Cómo 
ha de ser? Consuelo pued' n encentrar á es­
te disgusto en ios vivas oficiales dados á la 
córte en ios cspccláciihts......oficiales.

Nosotros felicitamos al Sr. Pi por su en- 
tcrcz.’i.

SEGCÍON LOCAL Y FRQVEGIÁL
El Sr. Ailii.inistr.uhir de P; ..¡ucdacíes fe 

lm¡uiesl()s ñus pi-h; cu al mt.i caria que ha­
gamos saber al ¡)úb'ico que se hm  piiest.’ 
al de-pacho ü :i ia AdminLlr.icióii las nue­
vas cédulas pi rsojiatec cfirre'-poudicatcs al 
uño oconómi.;o de 18S6 87.

Eu ia Adiui:.istraeiüii pues pueden pro­
vee rse dé i lia-1 is p rsonas que las nccesi- 
lun con ;irr.;;(li) á l.t ley, hasta tanto que se 
r<.p:irtan á dou jcili.).

Queda ct)mp!aciUo el Sr. Adm inistrador 
de Propiedades.

Tul es el afín de vender á los pueblos 
in |MC ) que les re>ta para su de.sahogo que 
ya no hay p ir.'i el Sr. Cumacho y los centros» 
;'r. 1- (f d .p ajilen ub-tficu-i.-. razoa«;.'). 

que oponerse [Mieihm ú tal iiionomania.
En esta pr .vincia se dá el curioso es 

pccláciilo de li.diei sc dado ói'dcn do vender 
á varios piiebluí- fincas (pie están oxceplua- 
das de ia venia ¡>u- reales órdeijc? que és­
tos llenen cu "U p o j r.

Sr. Ciiuiacho, no tanto, íjo t:inU».
Tiintocsquilurar á los pueblos y ijuiquis- 

quilioso y siis;eptible al defender á los re­
yes. Para esto-, ludo ai buen señor le pare* 

'ce poco. Para Iri.s pueblos, en cam bio.... 
también Ic ¡rirecc poco di j irles .sin camisa. 
iQiuí conlraslel

----------- - -wfl' ----
Cu.ando l(;iiea lugar la votación en el Se­

nado aprobando ó desaprobando el conve­
nio con Inglaterra, analizaremos I;i lij,ta de 
Senadores voLtnli'.s, porque scg^uramieDle 
encerraní algo curioso que deberá ser co­
nocido de los agncnlloros de osla provii- 
cia, eseucialinenic vinicoia.

■o  .
En reunión celebrada por la comisión de 

Diputados casteUanos .se lomó c! acuerdo de 
no «pnoerse al convenio comercial con la- 
g lalerra , teniendo en cuenta que todos ó 
casi lodos los vinos d(j la comarca castella­
na resultaban beneficiados para la exporta­
ción en el r fei ido convenio.

Bien por los Diputados castellanos.

Según noli('das fidedignas, es cosa resuel­
ta ia aprobación d d  eonvenie duda la m a­
nera (ie p'MisaríJo la mayoría de los Sena­
dores y Diputados, Suponemos que esta 
nueva ser.í recibida con agrado en la pro- 
vineí:i de Zamora; por nuestra parte cele­
braremos poder noticiar á nuestro? lectores, 
cuanto antes la aprobación definitiva.

Que una empresa filia ni público dejando 
dos pobn.'S vinjorn? con el bilí Ae pagado en 
la mano y p iseand.i por las calhís do Zamo­
ra; esto nuda tiene de p.irticular, al contra­
rio, por lo frecuente que os abus ir del pú­
blico, hasta pvirece ya lo m as oaluru idel 
mundo.

4 '
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Pcro c|uo iii «íiiloriJii*i hítc onn cnoPoUi é 
juipoiigit ol dübidi) corrcoiiv») a l>t cui[jfe3u 
«osa es que ya uo so vo tan á nieiiudo.f .

Poroso hemos sabido tam j^nslo que el 
sc fn r (Libüi'üador Civil haya obrodo como 
ha oTTfádo con U (impresa de coches qoc 
tiene el servicio do Zamora á la Puol»laj 
casUgúndole ppii las laltas comelidu?.;

T.-nemos el gusto do participar á nues­
tros Icelorcs (|iie la banda do inúsieii del 
lio>pieio eomiiina ^in novedad y oiisa'ynii- 
do i'scn;4idüs piezas miisieales, que j*odráu 
o í r  l o s  z in.uranos en los paseos públicos. 
in i'd tó ii.0 rerniin m ios en'^ayos hi pondré- 
naos en conocimiento del publieo. Tralándo 
se d e  acoiUecimieulos iiui^icales lo hará 
(;qui¿ü m jor?) ouostro compañero Triim- 
^ t a ,  que In  reeabrad') la cmbocadora.

REVISTA, SEMANAL.

de oíros asmilus, si es cjuc 
algo que puialu ‘U^^rabr átmifij 
tures. . I

aa^uDo jes guardo, miren ustedes por don- 
do*» nps'íibela la ^ccésii^d  de tener en Za- 
m o ^  i^ M ia iló n  dpi éjí feilQ'por lo menos, , 
có tfln  nfü^ca, bombo, plalilíos "y la m ar.i..’

IJ

lío cumpliría el mas sagrado de los debe­
res que á los hombres imponen los favores 
ixcibidos, si al empezar esta lirtúsfa, no 
consignara especiaiisiniamciile la gratitud 
qne mi nlma abriga, pora el carifusimo 
amigo que en la R m s t a  an terior, tuvo Ui 
bondad de susliuiirmc; y que al tra tar de 
m i humilde persoíi ' ,  empleó frases tan li- 
8 0 'igeres, <iuc si per su parle revelan sen- 
limienios de la mas franca y  sincera amis­
tad , han grabad ) en mi <ior¡-zón el mus v i­
vo reconocimiento.

Siento- siü cinbargo queridos leciores, 
que mi amigo X continúe encargado de 
estascccifm  del periódico: porque iududa- 
bleiiUMilc, habría do satislaccr ú ustedes, 
convirliendo cu campo de amena y chi^- 
peanto literaliuM, lo que no es, ni puecle ser 
esci ibténd'»lo y I, mas que ixeMpiiación de 
vulgaridades y  compendio de insulseces 
vacias de sentid

Puro los iniiclios trabajos que sobre el 
pesm  y la uec( -idad en que me encuenlro 
dé ganar o! garbm z », haeoii que no |Kied «n 
ustedes sabore-ir las revistas del amigo X: 
■y que yo les prt»pine las sopórifenis eluci li­
braciones de un cerebro lardo y do uua ima­
ginación sopinamente nula.

Cun.plido el grato deber de hacer palcuie 
mi gratitud al amigo X, paso á ocuparme

El domingo último quedé sorprendidtsi- 
luo, al vt.r que nuc^ll■o pueblo se ha laba 
privado de la función religiosa que ca esta 
época acostumbra á cctebradseíodos Ipsdo- j 
mingos y íieslas de guardar. ' ‘

Con esto quiero di-eir á ustedes que el 
último no hubo sacram enla l.

No he podido aun averiguar en qué ha 
consistido osla omisión, crei que se h ib ia  
hecho el arreglo parroquial y  que las vein­
te y li es parroquias que hoy tiene Zamora _ 
habían quedado reducidas á tres, pero com -' 
preiidieode (pie esto no podría ser, m.'í oóhé 
á disuurrir y  calculé, que cclebrándose:en; 
el oratorio del Ho-pitul de la Encarpaóión la 
función del Sa-jrado Curazóp, osla seria la 
causa deq u e  no se hiciera 5áCramfn\t(ÜBü  
nin^'una parroquia. ^

* '  qo? ^0
Los paseos siffueD desanimados.
La Glorieta y S .n M iriin, que otrosaTios 

en este tiempo, ofrecen animado aspeólo, 
este año revisten la tranquilidad de la 
tumba.

Ya sabrán ustedes que por fio está acor­
dada la creación de laEscmda dcSargentos; 
que la inslnlucíoo se vorifteará en el cuartel 
de liil'anicria; pero lo (jiiu no saben es, que 
en los presupuestos generales del Estado, 
se ha consignado la cauUdad de ciento cin- 
cuenUi mil pesetas, para hacer las obras ne- 
cosiiriiis.

Yo me alegro mucho de esta mejora, 
que ha de dejar buenos productos y  que ha 
do contribuir á dar vida y  animación á 
nuestro vetusto pueblo.

Moho ap Tcihido también, que la Dipu­
tación provincial, e>tá estudiando el medio 
deque se instale en la carecí del partido, 
c.l c'íTecci mal curresp iudienlc á las A u­
diencias de Zamora y Benaveiile; y como 
parece que se establece en el Castillo el pe­
nal para d Míos militares, y donde hay pri­
siones hay presOí y cslos nccesiluo fucr-

¡Lo ocurrido en las aceñas de Pinilla, 
rio tiene nombro.' , .
• jAbe'rrácioúes'ffe la ualuraloza humana!

El m artes á las diez de la, noche, estaba 
deliciosa la lujosa estancia de ios señores 
deX eon, que íenian el gusto de ver a su 
lad ^ á  su h1jo,EqriquG recicn llegado del 
colegió (jonde lia pasudo el año.

Numerosa y escogida concurrencia, lle ­
nábam os los salones de la casa; cadenciosas 
armonías escapaban á raudales de las te ­
clas del piano que magislralmeníe loeabaii 
ia bellísima Elvira y  el a rtista  Eugenio He. 
rrcro: la música andaluza interpretada en 
las Afa/agiiíeñas que cantó admirablemente 
una de las señoritas de Miró; dos rigodo­
nes, una eaocioncila francesa que ejecutó 
otra de las señoritas Miró, una poka y la 
galanle.aslduidud de los dueños de la casa, 
hicieron cortas la.s tres horas que pasamos 
en tan amena reu n ió n ..

Envió desde el humilde rincón de esta 
mi enhorabuena á los señores de 

León, por hallarse rodeados en estos mo­
mentos de todos sus hijos.

En la tQUniQQ eché mucho de menos al 
simpático Baylcs, pero en ella me partici­
paron que se hallaba I gitimamente ocupa­
do, y  aunque con el seutimiento de no ver­
lo, me alegré mucho cuando supe (que ha­
bía llevadoáfeliz término su comisión.

¡Caballeros y  señoras! á remojarse.
Los baúles, las maletas y  porta-maulas, 

salen por todas partes.
Ledesma, Viesgo, Ontaneda, Urberuaga 

de Ubilla y  la costa cautabrica, han hecho 
"sus provisiones, pura hospedar al infinito 
número de bañistas que acuden á los esta- 
bleciinienlos, los menos á curar sus alifafes 
y  los más á echar une cana al aire.

Unos y otros lo que echan no son canas; 
pues c 'tiio  decía un amigo mió contempo­
ráneo dül rey que rabió, ((Cuando sale uno

de viajo tiene «-[ue lte \ai‘ oenslanlcuianle 
la bolsa abierta.))

Sin embargo vanvis todos ¡i remojarnos, 
porqué dicen que es muy sano, y los que 
no podamos salir dcl disco de I;! Estación, 
nos bañaremos en las cómodas y modúslas 
pilas de mi amigo Hernando ó en las más 
modestas de lo¡j :«Ti'0i 
((Pallas,» donde se a'prcHue á mular, ya  
que no á guardar la rojia.

lias novenas del Carmen locan íi su lio.
Las Iglesias dej Cármcn de «y^idro v 

defuera , se han visto 3t1m im c B t(!y o i^ r« ^ i 
das. ■  ̂ . í  . l . i r . ^ i

Mañana se hacen las funciones, con mi­
sa, sermón y procesión iK’nljWtarde.

En San Isidoro so',carita «sta noche una 
solemne Salve por varios aficionados, que 
también tomarán parle m añanaren la lun- 
ción. ru->b<);i;

Dirige la capilla el maestro, D. Alfejcbií
Crespo. . ís«i

Trompkta.

ímp, y  lib. d é  M. Rico,

ANUNCIO.
Se abre un concurso completo pre­

paratorio para iiv Acaiieipia^engral 
del Ejército' y carrém^' 'éspecrales 
del Estado, bajo ía dirección del 
Capitán Sr. Gomez-Serra, del Bata­
llón Reserva de esta Cjudaíl. ■ n  j 

Informes, Jcalle HerPefos,\ P o g ^ J  
del Valenciano; ó en la Redacción de 
este periódico.

ACADEMlADEMATEiMATICAS;
UEPASOY PREPARACIÓN

y

para carreras especiales, dirigida 
por D. Celestino Delgado, Ayudan­

te de Obras públicas.
Plaza Matior,

-..■M'.’íl,)
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EL

SECCION DE ANUNCIOS
I. I' Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO. 
M A R IA N O  G A R C IA  L Ó PE Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
En este acreditado obrador se constniyotj toda clase de muebles y silicrias, desde lo. 

más modesto ú lo más elcg'aiuc, por diliciles »iuc sean, y se reíorman los usados. Especiar 
lidád en colchones de mueilcs. 8mnies eonslruidcs por un nuevo sistemo, el más aventó-, 
jado hasta el día, lauto por su duración como por la economia de los precios. Se reforman 
tos usados. Se cortan fundas para toda clase de muebles y  se (h eoran salones y gabinetes

O jo . N o  c o n f u n d i r s e ,  S a n  T o r c u a to ,  2 2 , f r e n t e  á l a  p a s to r o i ta .

A L M A C E N E S  P O R  M AYOR

de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,
quincalla y mercería,

(illTIElSKEl' YCOMP.*
P la z a  M a y o r ,  lo , Z A M O R A .

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H e r r e r o s ,  1, Z a m o r a .

Confección de toda clase de trajes con aiTCgjo al ultimo fig'urin. Espe­
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

E neste establecimíenio se confeccionan tocia dase tíe trabajos tipo* 
gráficos por delicados í¡ue sean.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y  esquelas de defun­
ción.

Libros dé primera y  segunda ensermnxa, papel y sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocinnario.s de gran h ro  y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las señoras que se de fiedn li hacer 
flores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, é infinidad de articu* 
os de escritorio, que seria prolijo enumerar.

EL BRAZO DE VIRIATO,
PEKIlimCO SLHANAL,

S E  P U B L IC A  T O D O S  LO S JU E V E S .

Dirección, Redacción y Administracifin, Riego, I I ,  Imprenta.
STTSCRICIONES.—En Znmoray su p'-ovinoia, el t -imestre, DO-S pnaptaa; sí^meetre. 3‘50 id‘ 

y o ai 8X10. {rago nntK*ipano.)—S", ndmitñn aunmáo.s y t*omnnÍi'adus á pre. ios foiivenei» nales
La  Redacción no mse.-tnrú ningún esuritu que no v«uga firmado pur sus nutures.—Nu atf do- yUelven los origínale?. » i ^ u»-

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

C a h m a le s , Z a m o r a .

E l este almacén se hallan á la venta toda clase de maderas del Norte ¥ 
Soriá.

I. .

cr-o ü 
2 n a- «

í»
2. 5O" » V) C -C V. - o

o en

f9

P  en -•

O 2.
■ 3 5‘ = - «o, P- £l'v‘ c
. 2 S ?,X  AP

l §  ° pSI í« ^• B 2. p;= = «'c-
-3 S = 2o ¿ a-í?
— . 23 >..< n

— 2 ® =5 = C tn_7)»Ct B

^  tí;

B  C - 2  «■

'■< "O < ^5, ai B 
r - - .  -  z. =:

cr rt'

c  B  a  , 
C5 íñ'
2.5-3 : 
2 '  v '  a .  ■ P ~ o

o tr.J'. ■

a

B a

o  = . en fí ?r

—  -̂ .1 cr;

c a .

' -r « S-Si en '
a . '

, P  rt  O  . 
B  O ' r r  :
s  a  p  ' 

: 5  o :as ”5— ■
ST-.gS I—*

E a s

0-» s

a  ¿i •
o C=3cr*o “5BB .. as

p
- cr?
o 2 Pc_. B
?  rT &.P
2.-e 0N^ d PO o X

o  « r , 2 . 2I o  T í ' O r o

- 2 * -
> . S . C - P . Í Í  
; o  c .  a  o

> « .2  « a’ p 3.2
1 2. p
! o
i ”  - o  c-s a

• o e s) i.¡ f A Q; S1 •= o  e
; «. e  2 « 'O

C  o  r í  ! o  P B íj f _  e.; B c  * o

i -  Í .C -^, o  o

C -  2  r j  V.

— n ̂  -o
e  en _  en y3 O ,3 = P

O

o  o

I  S i  £-■' 
2 3  I-'®
t t «  o  rr
I É  1 , 1•« “" s E

o  a - 
®  “

«.S

-  ^  -  .E^  ^  ^  j..

=r "• s
o _Cí 5» B C“ S 'g 12 '^  .M  ^ C7 ̂  ̂ ^

= ü ‘0 J ío

s - ^ i  ^
” -fi ? e « ® ¿

C «
s=: 5 >»

T .  O  . í '

c  .o

fn

e c -o -j;

_  -  .5 o 
« a - - ^  g-

o — — s: .
^  .yi' js:
«  O' en o  • £• c  ^  *2T

w  r  o  j s  ' «  -

• «4 *J* ^  L« A
^ X -•'J5 

. V J  3  "2 ^  S?*0 _B o S e  “ '2 -ií-c  'B ^  3' t. í?
—  S —  5 « .

t -2 '
^ S ® o «

,2 J  ^ o¿;^ e $ S..2’E'
fc. q -i g <*¡ A

a

■a í:

S S
■3? o  c  
e :  o  -J(t> -5 fíc- a  -  «

- g . | s ‘£
_  • B

O  as -c»P  ^
»

f*

£  S-íi-
ü  O*

X

e- oe

rR  í

ya,  ̂»

— S -o (ft 
p  <  s; eo -O 

ass  e  e 
2. ■ p

| e  S"» 
3 S'g «
3  B  ® ' A

2
§2 =3e  ,« C en oo  a, ü  o  a
S  r  gw ^ <**í ^J  ^

-  ic B 
O £ P e  "^  — es c 2•“  —  ' O S  -■

•-  o  ;s  S ¿í í; ¿  '£ 
p _  o  o  *o

!- 3  X 5 pp 3  Cd -2 «

-2 £ « i :  g 2
2 = o u c

5 c ® " cE c 2
^  C - —  p  . 2

e -o tn y  c e 
£ ;s  ® p ..tc'O C  “  e  j* ' M  “.5 P e  e  o s  2p e  *o B ^

I I í*
e  B  .•S
a  s  ^

*  o  5

-  O  -B

« .«

e ^ -  5 -f 2
5-S-C -5.g tr B V) M

S ^ s s . 5

S S .2 « >»
C  • = ~ C B- S u s  

o  f -

.s

.B a
.T e >. p »

M= y

n 'O

V. S e5 y *2 £ h £  
-

~ ^ w  b-
° - z  > . í - a  V

3 ^  « y»
£ r  3  o... .i p «' ' ■~ V  w*C *C c S ¿  -
« *• „*'C
* ®.i
•y. «  ' 7  , ,  ^  
o  y  •■; t t  • B  
= p ■“  ‘O — « O C .
í - 2  £ s -  S  *r? .e - P' «í

S :? J  
Í c “

tf. .1  ̂ . .  a ,
- s  ¿ s

w — ^ J  “  Cp- /« •_ - -  . “
u -í •?

Ayuntamiento de Madrid




